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"RX ivVúio tstitn Wx^'tíxií dtMM. ie Candelaria.' 

Anuncios astronómicos para el «5 de marzo. 

,, H.M. S. 
, .¿Jjl* el Sol d las 5 ss o 
' \Se pone d.,.„..„. § « o 

I" líteSe seÜalar 7 
' Vtl rito* at*n.«>>li 6 xo 

'f 'Hfa 'üerdaáéro.y ' 
* iíjSdlí.'fa lunaá,... t o m. 

5^ pone ^... j i ft m 

' • U 
l'^f el día «4 d« lalU(^. 

' wg»tg. á..' 4 22 11). 
Ax,imut vtrdad? 

]4el Sol 4 las 6i 
h4flam.S.i6'^¡i'i4"K. 
Id. d las $\ h. 
ielatdrde S.B-j* t'7i"Q. 

I I > • ' " • • • iii • » 

Horas á que se verifican] 
las mareas en el centro t 

de H bahía; 
H. M. 

Baxnmdr primtr. o 47 «>• 

Sdxamiir segund. I 17 tAr 
JP/«amar Id..»»» 7 SJ) n. 

'•'>• I " • ' » " . U I J<i ' I . 

Qrandea tqareas* . 
Primera el t á g ¿| n\. 
Segunda el 3 é j 24 tar 
Tercara el id. 4 3 31 itt. 
Cuarta el 4 á 3 ja far 

:& 
Continúa la critica al Tribuno /j. o 40. 

> Pues este es el caso en que estamos en las 

gun método, que ha habido desde el principio eji" 
«iCulllvat las relaciones, y la Inglaterra no ba te­

nido ninguna obligación de eoseñarnos i lidii^t Qon 
su ga^yaete que ha sabido desconcertar el gcati-

'̂ !5Ín><i'tiel inayQr liraiio de laí Ractoncŝ s y 9$0r^ 
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que se diga con rerdad que hemos hecho su 
causa , no por eso son vitupg'ables hasta el 
dia sus acciones á los ojos de los españoles bue­
nos é imparcialQ9>, porque si cuando estaba sú> 
Ideóte de..auxiliadora , no obró hostilmente» 
menos ahora comprometida,, teniendo su.gefe con­
decorado con, todos los caracteres españoles, que 
tan injustamente han criticado los papeles, como 
está notado en uno de los números anteriores de 
este periódico, porque ahora les acomoda desa­
creditar á la Regencia por las condecoraciones, 
y no se les antojó hacerlo á las Cortes cuando 
determinaron declararle el derecho de ciudadano^ 
k̂  que hubieran hecho si en aquel caso la Re­
gencia hubiera sido de su modo de pensar, y aun 
tal vez entonces la hubieran inducido y ayudado 
|L disolver las Cortes, porque esta gente no quier 
;re nías gobierno que el que adapta sus ideas, 
sea ó no benéfico á la nación. < 

Esto se convence con las aplicaciones que es­
tamos viendo en el Redacto*-, que admite en pro 
y, contra de la infanta Doña Carlota cuanto se 
le presenta,. que siendo para hacer prevaricar i, 
todo lo halla digno de su periódico; proposición 
pomposa, que dicen los compañeros, cuando al­
gún sugeto les ofrece algún escrito ó artículo: ve­
remos .^ dicen, si es digno de nuestra empresa. 

Por conclusión para que se vea quien es" el 
Tribuno Flores Estrada, no se necesita mas que 
advertir la contradicción que hace á las mismas 
Cortes. Estas en ai de diciembre de 8io deter» 
minaron no se llamase poder executivo sino Con­
sejo de Regencia, para no imitar á los franceses, 
y baxo el mismo sistema se sancionó en aó del 
Husmo, no se titulasea hi Cóit«s poder legislativo «í-̂  



flo Cortes; pero este presumido quiere (no sé con que 
autoridad) contradecir, como otros, unas deter­
minaciones tan sabías, y mucho mas por los fun-̂  
«lamentos en que estriban, y siendo esto de una 
consecuencia mui grande se está tolerando, sin sa-
verse q̂ue' partido tomar, pues vemos que ha ha­
bido un político imparcíal, que á manera de in­
secto efemero nació, obró y murió en breve tiem­
po , par-a dexar indignamente estampado el título 
de senadores á los diputados de Cortes; propo-
.̂ tcion mas llena de malicia que de ignorancia, y 
tanto mas perjudicial, cuanto sabemos lo que mi-
na el autor para hacer prevaricar á la nación. 

No es ignorancia, porque este mexti-infierno 
no buscaría tantas callejuelas, ni cataisa^ triples» 
cuadruplas, ni figuras para conseguir sus inten-, 
clones, y que obra con esta malicia, sabe mxñ 
Jjien (contra su gusto) que los representantes dé 
la nación en Cortes son apoderados, gue necesi-
tan consultar al propietario y tnóde/ar su conduc­
ía por ¡as instrucciones que reciba de los poder-
áantes, y para ser jueces senadores son otras las 
formalidades que se necesitan en el nombramiento, 
y después de hacer la delegación, á fin de po­
der exercer los actos de saberanía\ pero esto no 
importa á tales gentes, con tal que logren hacer 
su gusto, y aunque sea un verdadero perjuro, no 
IBC les dá. cuidado, porque eso no se conoce en la 
i>ara\ todo el empefio es imitar á la Francia y 
tener al pueblo engañado con títulos pomposos^ 
indeterminaní 's para hacer su voluntad á la som­
bra figurada de un árbol, que no existe, y ti­
tulándolo libertad es el origen de nuestra degrada­
ción y esclavitud ignominiosa , que creo trate dé 
xoWaír d^obierflo mas bien que darles el gusto 
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de que se me enfrene 6 prive decir laá verda-' 
deSv pues el gobierno no-puede quitarlas, porque 
no habiendo razones en contra, y no siendo-in­
justo, jaitias lo hará como los publicrstás igno-
ri&rantes, que sin autoridad para cohibir mis ra-
zfones (porque no las hai para responderme) se 
desmandan en baldones, siendo la mofa del uni­
verso, y labrando la degradación del carácter es> 
pañol en la nimia tolerancia, á la sombra de una 
libertad mal entendida, que es contraria á la ver­
dadera decretada. 

Dexando para otro caso hacer algunas refle­
xiones* süb re los desbarros tribúnicos, se \t niega 
d'este extraviador, que la Regencia sea cuerpo 
supletorio de la autoridad real, sino representante 
de la persona, en quien reside la delegación del 

Í
mebló, lo mismo que las C<Srles son represert-
atites de éste que conserva su parte de mperio 

popular después de delegada la soberanía, por no 
poder obrar simultáneamente en estas dos consi­
deraciones» 

Delegada la soberanía española, entra inme­
diatamente el pueblo en la acción de sus derecho» 
{)ar^ enfrenar al monarca el paso, que puede,dar 
de absoluto á déspota, cuya diferencia sienten de 
muerte los publicistas como el Tribuno, porque 
quieren que las dos voces signifiquen una misma 
cosa para extraviarlo del sistema monárquico, que 
ha querido y quiere después del católico, y no 
pueden lograrlo sino confundiendo las dos voces, 
que es sobre lo que trabajan y se desesperan, por 
que no han podido radicar esta base fundamen­
tal de prevaricación, y este es el fomento, porque 
quieren derribar este partido de opo-íicion, que 
es el que les hace directamente la guerra, y con; 
el que no pueden.. 
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Si la soberanía se delegase en un ciirrpojo- ' 

pular, seria establecer el peor de los gobiei nos, 
despótico , tirano en sentir de todos los aytoivcs^ 
que tratan de la materia , porque todos eñscfiar^ 
á que se prefiera el gobierno de uno al de rpu-
chos, y ademas, tiene contra el pueblo el no con­
servar parte, ninguna de dominio sobre el cuer­
po democrático ; y siendo el de Córtes^ un enírer 
nador del despotismo , si fuera Congreso absrjlu-
t o , no tenia cuerpo ninguno que lo enfrenase. 

Contra todos estos principios no mios, ni de 
clérigos » frailes ni hipócritas^ sino aun de los con­
denados por doctrinas religiosas, está trabajando 
el Tribuno y todos los publicistas, y yo debo ^d-, 
vertir al pueblo todos sus dereclios , mientras no 
se quite la libertad , se derogue el art. 371 de 
la Coivstitucion , y se me mande callar » lo .qn¿ 
haré ea fuerza del precepto; pero» no me obligíj-
rán entonces á que diga , que somos libres» y que 
las leyes nos salvan; pues yo siempre publicaré 
en tal caso, que han reducido al pueblo á mayor 
esclavitud y tiranía , que la de que nos dicen 
habernos librado. 

El Tribuno debe pensar , que no hai mas opi­
nión que la suya , y se engaña coma ea todo ; por­
que es menester que sepa , que todos están coasen­
tidos , ea que es la peor, y la mas contraria al 
pueblo , y solo sus aduladores y parciales podrán 
decir á gusto de é l , aunque sientan lo contrario, 
y tal vez será mas favorable á él el que mas le con­
tradiga , pues el pueblo va despertando , y no 
quiere suscribir á 'las máximas que sean contra­
rias á sus intenciones, porque sabe mui bien, que 
en 9 de enero de 811 se le dixo por un escritor 
de la farsa, que al principio cuando el pueble» 
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buscaba literatos qiit fiibsen su opfíiidh, algunos 
del gobierno buscaban literatos x¡Ue la extravia­
sen , y viendo algunas nc cortformes á sus inten­
ciones , al punto se recelan y preguntan entre sí: 
¿ si seríl este de los que se vieron en Sevilla en 
puntillas y mas juntillas , repartirse los premios 
y las alabanzas para el efecto ? Y no se avienen 
^ entrar por todas. 

Esto supuesto , es de advertir la ignorancia de 
este autor en el modo de trarar los derechos de 
Fernando VII con k dignidad de la nación. Jamás 
puede llegar el caso de comprometerse, porque 
CJL ijíiomento mismo de llegarse á verificar, sería 
el de la absoluta destrucción, pues si excedién­
dose el monarca de sus límites, podría la nación por 
el uso de su mixto imperio, contener el paso que 
éiese «le absoluto á déspota , y perdía en algún mo­
do, iodos derechos, lo mismo ésta , si. excedién­
dose baxo una libertad mal entendida , deterrpít 
nára hollar los derechos , que ha jurado mante­
ner á su soberano, perdería toda su dignidad, 
haciéndose perjura. (-5"̂  contittuará) . 

Sesión de Cortes del dia 23. ' 

Parte de Sanidad : en el dia 2o le enterraron 9I 
cadáveres, el 21 9 # y *l 22 10. 

Se mandaron archirar los testimonios de hablfr' 
jurado la Constitución varios pueblos y villas dé la' 
provincia de Córdoba. ' 

Las Cortes mandaron insertar en el diario de suí 
sesiones la felicitación , que por hsbet- sancionado laí 
Coattitucion y abolido la Inquiticioa , le ha^ hecho tt 
cura del Orcajd. ' 
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Pasn )k ki comisión donde rxístrn los aQtt(.edra<-

t(-s un oficio del secretario de Gracia y JuMÍcia con 
un txrructo de la consulta del ciinsejo de Eítado so­
bre Id práctica, que observaba la cámara dtl consejo 4e 
Jncias , cuando se trataba de b creación de alguH 
obispado , y la Regencia , en atención á la creación 
de uu obispado que las Cortes han concedido & Í« 
ciudad de Santa Fd , en la provincia del nuevo Mé­
xico j consultaba si la cédula se habia de despachar 
por el coHsejo de Estado j 6 poi la secretaria de Gra­
cia y Justicia. 

Pasó á la coirision de Justicia un expediente pro­
movido á instancia de D. Pedro' Galcerah , del CQ. 
inercio de la villa de Mugardos, relativo k la apro-
bacion de una escritura de cmancipacioa que h;)biA 
otorgado á favor de su hijo. 

Se aprobó, como lo propaso el lefior Arispe » 
que la Regencia rtnuta copia del resumen general d« 
lot iogresus del erario, con ana razón de lo que so­
bre esto hubiese expuesto el tesorero general. 

Habiendo solicitado ti señor Olmedo que la gra* 
cía concedida á los individuos del ayuntamiento de 
Lima ( D. de ayer ) > se extendiese á los de Guaya­
quil, ic aprobó, como lo propuso el señor Fortiin, 
que esta providencia fuete g'ntraPá ios individuos de 
los ayuntaaiientus fíeles de ia monarquía. 

La comisión de Constitución , en virtud del ex­
pediente que se le pasó en 26 del pasado ( D. del 
«7 ) era de «pini»m , i . °Que las C<Srte* cont'ormán-
dó;« con el diatáoien déla Regencia , mandasen su­
primir la intci)dtn(.ia de ]«s nû -vas poblaciones, cir-
sitndo las cié Andalucía por U intendencia de Cór­
doba » y las de Sierra Morena por la de Jaén. 2." Que 
Ips grfcs políticos de Córd<:ba y Jaco procediesen i 
U. ji(<rmacion de los ayuntam^ntt s constitucionales que 
Corre:̂ on'aen á dich** nuevas publacionei. 3. '^ Que lio 



•«nWjrfeó','ía•'Regencia'informe ;<ltte e^érteícmn con­
vendrá • c^occtjherlw,, ŷ porijue titmpty, y «cerca de! 

lai dehesas, 6 fondos de propios y arbitrios, que le 
le deberá ieñalar también para los gastos comuae* &c. 
aprobado. ' . 

El señor Kei pceseiuó uo? exposición del lefioc 
Gbvóhíta,, que sé qáejdfja die los pi'oced/mientos deíl 
'júrtdá'primera instancia que «irtcndiA en «a ¿airit. 
Con este motr/ó él sefior iVlórale* Gallego propaso, 
y se aprobó , que informe la Regencia si «I juez de 
priniéra iristímcia que tonoee êw Ja e'áusa d«\,s»ñ6r 
Goyoneta , ha remhleh'ti tátifnonio que anteriormente 
han pedido las Cortes , y en caso de no haberlo «*«-

•*íííí7Bfd', niiniifiasfe ¡aciausa^» Uta dimúrai taaMíái 
se aprobó la siguiente adición del seúor Zumalacár-
reeui , inmediatamente. 

iJT }h Iji e¿rtihiúit «ipetfial de Hacienda , «obre Supi iS 
J«sr propuesta» per el ayiintaraientd dC AfentftdMÍejo 
sobire la ¿cnCribucion extraordinaria de gutrVft.trprO' 
ponia , qiie la Regencia previniese al citado ayunta­
miento que ea todo lo que nn hiciese expresa pre« 
vención el decretó de 3 de setiembre último , se go­
bernase por las, reglas'que habían regWo hasta «hora, 
lín pararse en llevar i efecto la mencionada contribu­
ción : aprobado. 

Se aprobáronlos articitlos sobre exigir la respon­
sabilidad & los magistrado» y jueces , con la» «ücio-

'Poíf^D; 'AfitettW '&^ Morg ĵía r ««o'-'4e ^ i^fjí* 


